
El último destino cósmico 

Al tratar de la evolución cósmica, donde entran en juego los 
astros, nebulosas y materia difusa por los espacios, se suele in­
sistir especialmente en las fases iniciales del proceso: tras de la 
descripción de esos elementos integrantes del universo y la de­
mostración de las cifras proverbialmente llamadas astronómicas, 
se procura responder a la cuestión cosmológica fundamental: ¿ de 
dónde vienen y cómo llegaron a ser lo que son?; es decir, su ori­
gen y desarrollo energético en el tiempo y en el espacio. Pero no 
hay que olvidar otra interrogante de igual interés científico: ¿ a 
dónde van y qué será de ellos en el futuro? Se habla, pues, mu­
cho del nacimiento y vida del Cosmos ; tiempo es ya de hablar de 
su muerte. 

Y ante todo hay que dejar firmemente asentada una verdad 
filosófica inconmovible: si el primer ser y origen existencial del 
mundo de la materia no es ni puede ser otro que su creación a par­
tir de la nada, el fin de su vida y existencia tampoco puede ser 
otro que la aniquilación absoluta; y como lo primero sólo es po­
sible para un Creador en el más estricto sentido de la palabra, 
lo segundo sólo está en manos de ese mismo Ser Supremo, que 
mantiene en el ser a las criaturas a quienes se lo dio : y ésto úni­
camente se explica por la cesación del influjo conservador que de 
El procede. Acerca de esto la ciencia experimental nada dice ni 
puede decir; tiene que limitarse a reconocer con Bailly Willis, 
profesor en varias universidades de los EE. UU. que «si se cum­
ple una ley de destrucción que vemos, hay que inferir una ley de 
creación que no vemos: la limitación esencial, la finitud del Sol 
y las estrellas arguye un principio y un fin conforme a esas dos 
leyes~. 

Semejante ley de destrucción o de muerte a que alude Willis 
es la que vamos a analizar aquí, aplicándola a todas las unidades 
cósmicas, desde las partículas y átomos hasta las inmensas agru­
paciones o sistemas de galaxias, y lo mismo al mundo mineral 
que al mundo de los vivientes; precisamente en este último es 
menos necesaria la investigación: es demasiado evidente que la 
inmortalidad no existe en el planeta donde vivimos y al que for-
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~osamente habremos de limitar por ahora la experiencia cientí­
fica de esta clase ; pero nos servirá para un excelente argumento 
de analogía, ya que si en lo más alto de la escala de los valores 
en el máximo de la complejidad y perfección hallamos impres~ 
el sello de la caducidad y de la muerte, no parece lógico atribuir 
mejor suerte a los seres que o~upan los grados ínfimos y más 
imprefectos. 

La muerte del átomo. ~ A pesar de lo dicho pudiera creerse 
que precisamente en la extremada simplicidad e imperfección 
de esos componentes ínfimos del universo estaría el secreto de su 
inmortalidad, justificándose así la antigua concepción de los áto­
mos eternos e incorruptibles; pero no es así: también ellos están 
sometidos a la citada ley de mortalidad inexorable, común a todos 
los miembros del Cosmos, y por mucha que sea su reconocida lon­
gevidad, tarde o temprano les amenaza lo que llamaremos muerte 
estadística, es decir, que en medio del aparente caos microcós­
mico en que se mueven acabará por llegarles el turno fatal. Sir­
viéndonos de la analogía con los organismos vivientes, la muerte 
significará para éstos o bien la descomposición y ruina del edifi­
eio que han construido y desarrollado durante su vida, con lo 
que vuelven esos materiales al polvo mineral de donde se forma­
ron, o bien la incorporación y absorción por un organismo supe­
rior que los asimila : en ambos casos hay pérdida del ser primero 
que tenían, de la propia personalidad. Otro tanto les sucede a las 
p!rtículas y átomos: puede haber en ellos desintegración de sus 
partes constitutivas o integración en un todo de categoría supe­
rior, que impone su personalidad y anula la del que acaba de 
morir. 
· Hubo una época no muy remota en que los físicos que estudia.. 
ban la naturaleza íntima de las moléculas y átomos, se dieron por 
satisfechos, y tras un suspiro de satisfacción, se consideraron al 
fin de su carrera de éxitos; y no faltó algún eminente hombre de 
ciencia de hace tres cuartos de siglo, que afirmó haberse llegado al 
fin de los esfuerzos científicos en el descubrimiento de los secretos 
naturales : que todo estaba sustancialmente hecho, y al modo 
que un eminente cirujano, terminada una difícil operación, deja 
a sus ayudantes la tarea secundaria de quitar a su tiempo los 
puntos de la herida y las operaciones de limpieza, así podrían 
los científicos posteriores recoger el sobrante de aquellos descu­
brimientos fundamentales, donde no se hallaría nada nuevo. 

En efecto, para estos sabios felices, el inventario del contenido 
atómico se reducía a tres elementos: los protones positivos, los 
electrones negativos y el éter intermedio; claro está que quedaba 
por dilucidar la cuestión secundaria de por qué esos protones posi­
tivos, que · según las leyes electromagnéticas deberían repelerse, 
se atraían con una fuerza extraordinariamente superior a la de 
la gravedad , y a la eléctrica; asimismo, los electrones negativos, 



cuy.o flujo nonstitu~é 1a corriente eléctrica, seguían siendo un mis­
~o, como fo QB hoy la m~turaleza misteriosa de la electricidad;. 
y ,por últin10 quedaba el éter, al que el profesor Swann definía 
opor.tunamente wmo '4iU:n medio o vehíetilo inventado por el hom­
bre ,pm-a tr.amadar. s.:us ,er:ro?es y falsas concepciones cosmológicas. 
ae nn ·sitio a .otro». Poo.· supuesto que del eontenido Teal del núcleo. 
con su nucleones o partículas subatómicas no se hablaba siquiera 
por entonces; la lista de tal.es elementos, estables unos e inesta-­
bles ótros, de vida azarosa ceya duración es unas veees indefinida. 
y ótras limitada a .pequeñísimas fraccione'S de segundo, ha ido 
fluctuando desde entonces (en la actualidad se admiten unas aua-· 
rerita), por la · sencilla razón de descubrirse algunas nuevas o com­
probarse · la no existencia· de otras hipotéticamente detei;mi:nad& ; 
en una palabra: el mundo atómico y nuélear, .que hoy @cupa lá. 
atenéión ,y la labor asidua de los físicos, es todo un mu:ndo nue'tlo 
donde .precisamente se encuentra la clave de muchos y acaso de· 
todos .los misterios del mundo universal. 

•Por eso, al hablar de la muerte ~l Cosmos hay que comenz:u .. 
por l.a de su.a eomponentes fundMJ.enooJes, donde radican todas .sus 
en&gí.as, de modo que ··el «omportantiento, del ctonj unto no e-s :si:n~ 
la resultante del! &e' cada lil®O de ellos. Si adrrlitimos la cosmégonía. 
de, Lemaíin, cl!>:m todas ·:.sus .ventaj.as y iligún que dtre inconvenien­
.te, ms halmtemG>S á1 :principio eo11 '-el átomo gigante .fmmado 1)0:t 
neutrcmes , (p:rmlón miá:s·. ,ele<tti6n) .en , un astado · inreial violento q lJll.1}­

e~lié:a ,fácilmente tas ag:ru~imtes ; estadístiellS ~n varias el~ 
de tmificios .:u;ó:miMs, -cuio cm.c:Q}o ~oincti:de ~ta11te bien eon .Ii¡¡ 
irearadad .presente, y ,yai .tene.rrros, ·por , éste·, o pa;t otro eu:rnino . sem~ 
jante, la primera fase de los átomos libres, aislados en el es~, 
digpnest"8:a fünmtr' unitlml~ ~r.cmag-eri~ ~l'ior; tu'"'a -·éllo. ha-· 
bJlá que ~h.«r :~·de kis migulm:idades . O· .eo,neentn.l!iónes , ~­
tromagmitiess ·<lei'. ~te· fünamismo1 ~. sea de ldl5 g.igan~ 
eamJ)(is oon• qne · b.o}"! ser~lreán' mejor ;c¡w;8llt:a:íio las formadxní«t 
tle ·míeleos .aiderales .o :g:a'lá~ict>S. Y ,a:l .t,tmrto .~pi.na'. -para , é$411.. 
~ --.umgénertr RU6V(Y .ae ~flda,,saeial1 :pe:rmda :mr. iibertar.d; nátilta 
1y,con ella·isu :i:mdividttalidnd,]Jrlmara: .en el seno -de.las e.cñl'!ella&10 
s~ de :qne ahora :forman ;l)UU!, :½legan ;a ··.constttuir enWaGls 
complej,as, ~mos miems ~f ab.ricados ·con l'G>S materla'l8$.:QeJosuruá 
rmtrieron,. y qm a 811 ve1;,vem}ní,1uii:s1errmatie:riá~ de'.constn«!wm 
,ae. 0tros por un proeeso·.sem.ejanCie; ~ si~;solaFes, :Si, ;se1 ilaga. 
a tal ,fage, di.Ttril!Jlair.á'n esers oue:r)bmr.:químiCM :e.n,:fiE1.rrtlas:cíii11'el'BSI',. . 
.obmo ,lo· han. sim fll·.ai::I1.111eat:ooi,.1t ~.se:tpllldm .baeeríel".éailrogo· del 
a111tenar1 de ·elemen'toa,·s•e .oe, que rlÍ$J)O:nfflllllr,en- Jia fl'ien,a,;: ¡zia 
p!rj~icio · de . ~timos · hacer ,aJ:gwms : -artffiriales ·· por noostm . 
.tue1tta. 

1lfM:ré todm,iat-:i.~.ria.«"'~~ ,iáifu1m~ l~\hay,oon~és'a rt1u~:ir­
.- <lesoo su WiJ~(j;-~ffiiefttG t ~ fos iéégtaf>léS, ·rátDA~,.-oo~ 
~iéád<i-~~ .. tAe,•sttt~~··j><1t·,.:.st -~ ~ ttn·.ffl¡jfi~ 1iinM. 
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v...eces ultramilenario y otras infrainstantáneo: es el caso más sen­
cillo de muerte atómka, p:ropía de los que ooupan los últimos púe&­
:tos de -fa escala; también los primeros están destinados a un fm 
-de naturaleza opuesta, pero no menos cierto, ya .. que ál ser some­
_tídos dentro del horno sideral, a enormes presiones y températu­
ras, los cuerpos simples más sencillos · vienen por síntesis o fusión 
a formar otros _más complejos, como ocurre en la bomba de hidró­
geno, así como en el fenómeno inverso de la escisión, se descom­
pqnen los de estructura complicada en sus co:rnponentes, según E!l 
proceso de la bomba atómica. No se crea, sin embargo, que uno y 
otro riesgo son exclusivos del seno de las estrellas; también los 
átomos libres están sµjetos a elfos: unas vec~s serán las explosio­
I1eS _galácticas de las que liablaremos en seguida las que ·1es .h'acenía 
pida imposible por e1'ceso dé temperatura '/ qt:ros 'factores iie de~ 
lruc~ión, a los g~se'i~ y mat~ria cósmiéa que cdn~tit;uyéi 1á ma;vo-:r 
);>,arte de las. nebulos_:;is ; otrás_ son 1os rayos cMhiicos quienes hiere::n 
f , a:o.,iq;úiI3sn 'los e;di.ficios Jttq,ipicos. Y aunq_ue ·es 'vérda.d -qué la' j>r'o­
'hl¡lbilid~ de ác~ttar eJl él blanco es ~ni:rna para estos -~royectil03, 
·po.r .s.e.r tan grande el nú.:meró ,de átqmos vulnerables; nO lo es ·tn:e­
"!Aºs ' que .la' ,densid,ªfl del .·po,:m'bi;itdeo ~s .casi' :del '?rlsnio <itden ',de 
:fu.3igi¡l¡tw:t. El que . ElSto _ ~sctibé tuvo ocáS~ón' :áe _ :V~r ,f\ln~i(?ílltr ~tl 
,lVtót;W~ ·wH&on, a ,2.(100 metros _ .de altitud, Y. por:t~:ti.to ~JU .don4e 
ne.ga.nlqs .rayos cfüúnicos e$ hiayqr fre~uElncia y· energía que -~ 
.nfvél -~el, mar, un ~egistra,dot .de t~l_es. radiaciones: . él iristiiI,tnento 
í:!todqcfa ·_un .cb.asqUidó ¡¡e·co a: cad'a irt.it>~ctó ré~ih\do, y so'b're wi 

~!Y?\fió,~é. iba: ins~tJ;'l)iflndo Ut _cu,rva Jli~eg:r~IJe' ·~~i( l~uv.~a: de. p~t­
h~ü1as ; res.ultaba _ descle ~uego __ 1tnpi'es1otla~te ver _ -y oLr de e$te 
Jl).~dó. semej aute a· una , ametfal1adora ,la .a~cióri viplf~ta de esos 
);ayos J,1;tyisibles, ,g'1é. j>ór fo ,d~más, _ en -~~~(?r gra~Io · e,stamos :recl­
Ji,i~µdo. en ,todas y.artes. y todªyí.a s~Ii ~~p~ces ~e . ~tra,ves;i.r J<?s m:u­
t.os;: ~k ,µu~~t~. ~~~~.'Y; .nt1éstr9~ . pr?t>i(>S .. ~tt~~?S·: 1~onde .. niufh'?S 
t~tg~~lsc~el 9-~~~Il~O s~n .,d.~Str'\1\dQS ·~?'.Q~in~f~~té')ll ser ·h~n.1~ 
.pQr e~ ,º"· 
- -~~fr-~J~mes. f~ns, . ~~lebre -~9~ll;l~l9go, _ .i_~.si,~~a , a ~~~ª - P!C>lJ?S~1i° 
la ~roooqiliq¡ld ,de gue Elll el, ~~~cio se. v~nñg,ue_ prr ~ep.~s y otr9S 
p~soe q.e q.eattQ.~j9n, .una: tr~n~!9rµ).acifm . ~~~s~:µil:\na . de :m~a 
~ é:U.el!gía, }o _m,ás .~~rcano . p~fple que :C:0~9~})S al ani9.µí!~i:ty@• 
:to. de· la .materia, y ~\1:YO ~ujeto y ,vji#~a ~e)}~n _los tfü~~os ; 1!3,e 
,~ta .:l!,µ~k las , rl:l<li~i9nes _que ,ci~ul~_J><>r ;to<l~. I>~rt~s. y q~ 
U,Iaj:ié:n .,r~qibi,mos. y regi¡:¡tr~lll0S 1Qe. ~as ,d1r~1r1p~, ve~d,::~~ 

.a J'ler cadáveres atómicos, restos .dé lo qµe un ti~mpo fue fuater,ia 
jn.tel'J'!ideral o intergaláctic~ N a<ia de · esto ,Pue~ _ eftrañarn~, 
puesto que algo parecido ~urre _ en_ los ~bq;r.ator1os cuando ~ 
p~rtícul~s son bomb~eadas por ptras, d1~P.ª!adas a gran veloe'i­
_q.ad, y el ,i:e~ultado_ esJa fabricac19n ~i~c1al de átomos nuevos, 
jaóto:ws ;r.adiattivos inestables, qµe hari cambiado j!U modo. de ser 
:~ta..ble .. Y· ~rm~nente para co~ar é$$ declin~i6n ·.:radfactiv.a 
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que les conducirá a una desintegración más o menos completa. El 
mismo J eans calcula la frecuencia estadística de tales destruccio­
nes espaciales y le asigna a los átomos en general una vida media 
de un tril1ón de años. Y nótese bien que aquí ya no hay la diferen­
cia arriba apuntada entre los que ocupan los últimos puestos en la 
escala de los elementos, más propensos a la desintegración espon­
tánea (escisión) o los del principio de ella, más aptos a ser inte­
grados en los superiores (fusión) ; no: el peligro de ser destruidos 
por radiaciones violentas es el mismo para todos, aun para los que 
ocupan una posición intermedia por su número atómico. 

Explosiones y ruinas. - Sabemos que cada sol o estrella es 
una especie de bomba de hidrógeno de efecto retardado y gober­
nado prudentemente, de suerte que aunque el fenómeno en la bom­
ba y en el astro sea sustancialmente el mismo, las condiciones son 
muy diferentes, y en particular lo es la duración: el ciclo del car­
bono llamado así porque éste es el catalizador en un proceso don­
de el hidrógeno forma el helio con desprendimiento de energía, 
tiene un ritmo lentísimo, pero son tantos los átomos de hidrógeno 
sometidos a él, que bastan para mantener activo al Sol durante ... 
¿ cuántos años? - Se suelen dar números de diez cifras en adelan­
te; no nos detendremos en ellas; limitémonos a decir con Willis que 
las estrellas no son infinitas y por muy grande que sea la provi­
sión de combustible que sostiene sus llamas, acabará por agotarse. 

Pudiera parecer que este apagarse de los astros luminosos sería 
algo gradual, algo así como una muerte natural por vejez y agota­
miento; pero no es ese el parecer de la mayoría de los astrónomos, 
que más bien se inclinan a admitir para todas las estrellas hoy vi­
vas el advenimiento de una como crisis en el funcionamiento de 
esa fábrica de energía nuclear. Brevemente se puede describir así: 
cuando va faltando el hidrógeno, base de la reacción, habrá rup­
tura de equilibrio entre la presión interna de los gases y radiacio­
nes en el seno del sol, y el peso que gravita sobre ellos, debido a lo 
que impropíamente llamaríamos corteza solar, en contraposición 
al núcleo; de aquí el colapso y ruptura cortical, con lo que queda al 
descubierto el interior, la explosión consiguiente y emisión total o 
parcial de los materiales que antes formaban el astro ; si todo él 
se desintegra, aquello es la muerte definitiva, y si después del pa­
roxismo se restablece el equilibrio, podrá continuar el proceso an­
terior. Esto último parece que sucede en las novas temporarias, 
que periódicamente se ven sometidas a tales crisis, hasta que en 
sucesivas explosiones se va gastando el combustible y se llega a la 
fase final de enana blanca, especie <le cadáveres siderales, de los 
que hay en el cielo no pocos ejemplares. · 

En cuanto a los planetas, si los tiene, evidentemente seguirían 
la suerte de la nova o supernova, puesto que las temperaturas des­
arrolladas en esas crisis consta que son elevadísimas y suficientes, 
no ya para· carbonizar o pulverizar cualquier- materia. planetaria, 
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sino para arruinar el mismo edificio atómico y esparcir sus par,;; 
tículas por los espacios. Si la extinción del sol que sirve de centro 
al sistema fuese gradual, por muy improbable que hoy se considere 
esta hipótesis, las radiaciones de luz y calor recibidas de él en sus 
astros tributarios irían naturalmente disminuyendo y con ellas el 
estímulo de vida que pudiera haber en los planetas; a su vez les 
habría llegado la hora de la muerte. Hubo otra teoría, hoy abando­
nada, según la cual las atmósferas que un tiempo protegían la su­
perficie viva habrían de irse disipando hasta anularse y entonces 
el frío sideral reaccionaría en cierto modo con los restos de energía 
calorífica que aún se conservan y vendría un colapso por agrieta­
miento y ruptura que se propagaría de fuera a adentro, hasta 
romper en fragmentos toda la masa del planeta; continuaría in­
definidamente el proceso y acabaría por pulverizarse y volver, 
según la consabida frase, al polvo cósmico de que salió. La per­
manencia actual de los asteroides en su ser, sin mutación probable­
mente comprobada por tales causas, hace poco verosímil semejante 
hipótesis. 

Disipación universal. - Que las nebulosas siguen un camino 
manifiestamente ascendente al principio, para declinar luego hacia 
la senectud, es cosa demostrada hoy sin lugar a dudas: la edad de 
las estrellas que las integran, signo fácil de conocer, de la edad del 
conjunto, permite apreciar las fases sucesivas de nacimiento, de­
sarrollo, plenitud y declinación; de modo que su vida tiene un para­
lelismo perfecto con la de los astros y materia de que están for­
madas : una nebulosa vieja ha perdido sus brazos espirales y dis­
minuido notablemente la emisión de radiaciones normales por las 
que se mide su actividad; subrayamos la normalidad de estas ma­
nifestaciones energéticas, porque hoy los radiotelescopios, de día en 
día más potentes y sensibles, aprecian precisamente en galaxias 
decadentes una emisión de radiaciones, propia de los procesos ex­
plosivos antes mencionados; son muchas las radioestrellas o focos 
de emisión de ondas de radio, localizadas en nebulosas elípticas o 
antiguas, como si en ellas ocurrieran crisis perecidas a las de las 
novas y supernovas: y no se pueden atribuir a estrellas individua­
les de este género, porque la cuantía de la emisión se verifica a es­
cala galáctica; desgraciadamente, en ésta como en otras materias 
de investigación radioastronómica estamos tan a los principios, 
que apenas es dado aventurar sino débiles conjeturas, y habrá que 
esperar no pocos años hasta haber recogido material suficiente 
para tener elementos de juicio. 

Pero si no podemos saber mucho sobre la degeneración indivi­
dual de cada nebulosa, sí se sabe bastante sobre su comportamiento 
colectivo; nos referimos, claro está, a la famosa fuga de las ga­
laxias, a su significado y trascendencia. Hoy apenas se duda de la 
realidad del hecho, pero se discute acerca de lo que ello significa 
para nuestro universo, es decir, el que se halla al alcance de nues-
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tros aparatos .dé penetración espacial Evidentemente, si todos 
ms componéntes huyen unos de otros de este modo, llegará uri dfa · 
todo lo lejano que se quier.a, en que literalmente nos quedaríamoel 
golos; ya que al crecer indefinidamente la distancia entre una:s y 
dtra:s, nüestta gál.axia: quedaría aislada, incomunicada de las de­
más. Hasta qué punto sería esa la muerte por disipación del uni­
verso a .qúe perteoomos, no es f ácíl determinarlo : es mera cuestión 
de nombre. Péro de hecho los astrónomos discuten su posibilidad, 
puesto que exigen la constancia de la densidad nebular y material · 
a que se opone semejante expansión~ de ahí la novísima teoría, 
completamente gratuita, de la creación continua de nueva mate­
ria que supla la que se va disipando y mantenga constante la den.­
sidad media: y la calificamos de gratuita porque ni está d.emos­
tradá la necésidad de ta:l constancia ni mucho menos es admisible 
el absurdo filosófico que implica una creación sin creador, como 
parece deducirse de las afirmaciones de algunos (otros prescinden 
solamente). 

Hay otro aspecto de la cuestión, ya en pleno terreno filosófico 
y hasta teológico: hemos visto cumplirse la ley de destrucción y 
de muerte en todas las unidades cósmicas particulares, del mismo 
modo que ocurre con los seres vivientes de la Tierra, que nacen y 
mueren en generaciones sucesivas de modo que si cada una de ellas 
~ mortal, el género humano o la fauna y flora terrestres se perpe".' 

. t(l.an a través de los siglos. Y cabe preguntar: ¿ será eterno ese 
proceso o por lo menos indefinido, mientras subsista el planeta 
donde se verifica? En otros términos, ¿ el fin de nuestro mundo será 
de orden astronómico y la vida orgánica seguirá la suerte de la 
evolución planetaria? La respuesta no puede ser más sencilla: No 
lo sabemos, aun prescindiendo de lo que acerca de ello contiene la 
revelación, que no es mucho ni fácil de interpretar, porque Dios 
no ha querido rev.elarlo expresamente. 

Y ¿ qué decir de los restantes mundos? Igualmente nos consta 
no ser inmortales cada uno en particular; les pasa exactamente 
lo mismo que a los seres que vemos morir cada invierno para ce­
der su puesto a sus descendientes en la sig:uiente primavera. Las 
conjeturas a que forzosamente hemos de limitarnos en este terreno 
!!lignifican adentrarnos en lo que Cooper llamaba los planes de Dio:!!; 
Y'ª es aventurado medir el futuro de las inmensidades del espacio 
y del tiempo, en cuanto a los innumerables mundos que se extien­
Qen por ellos, por la medida de nuestra pequeñez terrestre o hu­
mana: el destino final de todos ellos está únicamente en tnanos de 
49.uel para quien las inmensidades no son grandes y los tie~pos 
más d,i.latados carecen de importancia, porque ante su eternidad 
.se cumple la frase del Salmista, de que «mil años ante tus ojos 
.son como el díá de ayer que ya pasó». . 

ANTONIE DúE Ro-Jo, ,S. ,L 
Director del Observatorio de Cartuia 
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